	SIGNOS DEL BAUTISMO

	AGUA
	El agua es una realidad que ya humanamente tiene muchos valores y sentidos: sacia la sed, limpia, es fuente de vida, origina la fuerza hidráulica...

Pero también aparece el agua como una fuerza incontrolable que causa la muerte. Todos tenemos la experiencia de lo que representa la violencia de las aguas desatadas de una inundación.  Por eso, en el simbolismo religioso, sobre todo en el Bautismo cristiano se ve en el agua esta doble vertiente de vida y muerte, poniendo énfasis, naturalmente, en su aspecto más positivo de fuente de vida.

Para los cristianos el agua sirve para simbolizar lo que Cristo y su salvación son para nosotros: Cristo es el agua viva que sacia definitivamente nuestra sed (Jn 4); el agua que sirve también para describir la presencia vivificante del Espíritu Santo (Jn 7, 37-39) y para anunciar la felicidad del cielo (Ap 7, 17: 22, 1). 



	LUZ
	Cristo se definió a sí mismo como «Luz del mundo» (Jn 8, 12). La luz aleja la oscuridad, permite ver para orientarnos, para comprender, para admirar. San Juan emplea la luz como expresión de la misión de Jesús: destruir las tinieblas del pecado. La comunidad primitiva le dio a Cristo resucitado el nombre de “Sol de Justicia”, y llamó al día de Pascua de Resurrección el “Día de la Luz”.  
En la liturgia bautismal se emplea con gran esplendor la luz; especialmente en la vigilia pascual. En ella la comunidad congregada enciende el fuego nuevo, y con el fuego nuevo se enciende el Cirio Pascual, aclamado como Luz de Cristo, a partir del cual se prende fuego en los cirios que llevan los fieles, como una expresión plástica del contagio vital que  la Resurrección de Cristo produce en cuantos creen en El. El cirio pascual es símbolo de la Resurrección, como creación nueva de todas las cosas en Cristo.  La luz es signo de la fe en Cristo resucitado.

	OLEO DE LOS

CATECÚMENOS
	El aceite por sus propiedades naturales, puede simbolizar con bastante espontaneidad, la paz, el alimento, la suavidad, la alegría, la salud y la fuerza.  Por eso ya se empleó en la Biblia para expresar la fuerza de Dios y la curación del mal.

	SANTO CRISMA
	Mezcla de aceite y bálsamos aromáticos consagrados por el obispo y su presbiterio en la Misa Crismal.  Crisma viene de “chrío”, ungir, que ha dado origen al término “Christós”, el Ungido, equivalente a “Mesías” en hebreo (“Dios le ungió con el Espíritu Santo y con poder” Hch. 10, 38), y por derivación de “cristianos”, ungidos, pertenecientes al Ungido. La palabra consagrar significa “apartar para Dios”.  Este Crisma se utiliza para consagrar personas y objetos destinados al culto.  
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